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Siglo veinte:
la desaparición de la infancia

Premisa: El siglo veinte, aplazado
en infancia

Levantamos el telón sobre esta es-
tación de fines del siglo veinte para
dar el boletín de calificaciones en

aosooC¡

infancia a este siglo que está por
terminar. El puntaje en infancia que
atribuimos al siglo veinte es baso

tante malo. Es un siglo que se
debe «aplazan>, porque es culpable

de falsas declaraciones, de jura-
mentos no mantenidos. En su de-

but, el siglo veinte prometió, con
letras mayúsculas, manifestarse en

''#-,



nombre y en signo de la infancia;

declaró querer pasar a los «archi-
vos» como el siglo del niño y la niña.
Por el contrario (de aquí su impío
aplazo), permanecerá culpablernen-

te en la historia como el siglo de la

desaparición de la infancia, acusado
de haber apagado las dos caras de la

«luna» de la infancia: la físico-exis-

tencial y la simbólico-cultural.

l a. Primera desapanción tisico-exis-

tencial. La infancia del novecien-

tos fue obligada a la primera
línea de la «violencia»; la icono-
grafía es la de un niño y una

niña asustados, implorantes,
sangrientos, moribundos, en las
últimas tragedias bélicas (en las

dos últimas guerras mundiales,

en la infancia del holocausto,

hasta en los últimos conflictos

trágicos) y del subdesarrollo (las

carestías, las migraciones, la
explotación infantil, la suba!i-

mentación).

b. Segunda desaparición sirt.bótico-

cu/túra/: La infancia del nove
cientos fue obligada a perder la
propia «identidad» porque no
tuvovoz. lenguaje, pens e» ento,
desde el momento en qi, ~ :~e

leída, escrita y pensada c or
otros (por el adulto, poros me-

dios de comunicación masiva,
por la pedagogía no cien":ífica).

O sea, una infancia

dimisionaria: desaparecida

como sujeto cultural y lc caliz a-
ble, solamente, como obeto de
uso. Un niño y una niña qUE:

pueden tener identidad (oresen-
cia, reconocimiento, imagen)
con tal de que sean «funciona-
les» a alguna otra cosa; en f un-

ción de la propiedad lnstitucio-

nal del adulto (en la ciudad-mero

cado: en la familia, en la escue

la, en las agencias del tiempo

libre), por razones económicas
(en la publicidad rnasrne diatica
de la alimentación, de la vestí-
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menta, d~ los productos tarrna- identifican la desaparición sirnbóli-

céuticos, ~ otros) y por motiva- co-cultural del niño y de la niña de

ciones ideológicas (es la intan- este novecientos que termina.

cia en singular -abstracta, ahis-
tórica, acientifica-. cara a la Pe- 1. La infancia está desaparecida

dagogía que funciona como apa- en la ciudad de los consumos

rato ideológico del sistema do
El primer «lugar» sirnbófico-cultu-

minante).
ral en el cual desaparece la inf an-
cia es la ciudad de los consumos.

La ráfaga «neoliberal» que azota

La infancia que se pierde desde hace tiempo a las políticas

en el bosque de económicas de nuestro planeta ha

un siglo que termina contribuido bastante a cambiar la

ciudad (csextante» y «brújula» de la
calidad de la vida y de las líneas de

Encendamos la «cámara de televl- tendencia, sociales y culturales. de
sión» para filmar, a bajo costo, una determinada latitud geográfica
esta segunda desaparición (sirn- y estación histórica) en un contexto

bólico-cultural) de la infancia. En social no regulado, privado de pro

particular, para poner en la yección y planos reguladores para

«rnoviola» (en cámara lenta o sus usuarios. Un contexto urbano
agrandada) los tres lugares más cada vez más cortado sobre la me
sospechados de ocultar al niño y a dida de la edad generacional pro-
la niña en el bosque de nuestro ductiva (el adulto) y de las estruc-
siglo que termina. turas sociales ineludibles para

aprovechar al máximo la iuetze-
Los tres lugares asesinos de la in- trabajo adulta (la casa, la escuela,
fancia llevan respectivamente el el tiempo libre, la salud, etc.). A
nombre de ciudad de los consumos propósito, nos parece ejemplar la
(donde se practica la propiedad ins- historia clínica (la radiografía) re
titucional del niño y de la niña por dactada sobre la ciudad de los con-S parte del adulto, padre y maestro),o sumos de la capital catalana enz

VI de medios de comunicación masiva 1990. Fue mérito de la ciudad deo
le (donde la infancia se transforma'" Barcelona el convocar a las cin-
VI

en la ga/lina de los huevos de oro)o
cuenta metrópolis más popularest..

'"E Y de pedagogía no científica (don- del mundo para discutir sobre elt..
a. de la infancia, idealizada en «sm- presente y sobre el futuro de la ca-VI

o guiar», desaparece como símbolo
e lidad de la vida infantil en los con-
'" de la diversidad y como titular de
e textos urbanos de la actualidad. El
-o una multiplicidad de códigos, peno
'J resultado de este histórico encuen-
'"u samientos, sueños, valores). tro internacional fue doble: «políti::>

"O

w
co» y «pedagógico».'" Iluminemos estos tres lugares que--J

,



a. El resultado político fue el dar el
primer giro de manija a la cere-
vana de las ciudades educativas,
al tomarse el compromiso de
encontrarse cada dos años, y de

duplicar, en cada reunión, el nú-

mero de participantes. En efec-
to, en 1992, en Goteborg, las

ciudades educativas fueron 100;
en 1994, en Bolonia, fueron 200,
y en 1996, en Chicago, llegaron

a ser 400. En el próximo encuen-
tro esperan ser 800.

Éste, entonces, es el mensaje
simbólico publicado y enviado a
los que gobiernan y administran
las ciudades del mundo: está en

marcha -lenta pero tenazmente-

una caravana de las ciudades

educativas que cada dos años

hace escala en una metrópolis

de la tierra para discutir y hacer

saber que el proyecto de una nue-
va humanidad (de un mundo

nuevo) debe ser necesariamente
alimentado e iluminado por una

creciente y difusa
«constelación» de
ciudades educativas.

Ciudades de las

ideas, de parte de

quienes las viven,

dotadas de un siste-
ma formativo inte-
grado entre las agen-

"

cias con internacionalidad ecu
cativa: la familia, la escuela. los
entes locales, las asociaciones
privadas sociales, las iglesias.

b. A su vez, el resultado pedagógi-

co del encuentro de Barcelona

fue el de lanzar un potente grito
de alarma sobre las condiciones

existenciales de la infancia en la
ciudad contemporánea. Éste fue

el impiadoso veredicto: el niño y

la niña viven sus 700 minutos

diarios (descontados los tiem-
pos de comer y dormir) en una
«jau la». Una cierta centide j de
horas en familia, una cierta canti-

dad de horas en la escuela. una
cierta cantidad de horas realizan-

do las «tareas» en la casa. una
cierta cantidad de horas en curo

sos vespertinos pagos (los niños

son llevados por los padres a
cursos deportivos, artísticos y

5

I
o
n
o'
e
::>
O

'"V\
n
e
'"p
:;'--Ozs-
3
~o.,
CL

'"'"CL
O
CL



/



ia
ero

5

j-

j

1,

i-

priori, determinadamente sacados
de un cuadro de valores oritológi-

cos de «matrices» dadas e
intocables. Es una pedagogía
metafísica, pesada, ptcle maica en
cuanto al singular; desatenta (y

por fuerza enemiga) a las
diversidades y pluralidades de las
caras infantiles, imposibilitadas de

construir -Iadril!o por ladrillo- las

esferas constructivas de la vida

persona. afectiva, social, cognitiva.
ética, estética. La pedagogía

fundamentalista y moderna, sobre
todo tiene una obsesión, que se

transforma en comportamiento

«ideológico»: la educación
intelectual. Este miedo y terror a la
construcción de la máquina de la

mente infantil esconde la lógica

axiológica y no científica de esta

pedagogía finalista: respetar a la
infancia -ésta es su tesis- significa

tenerla la mayor cantidad posible

de tiempo en el cajón de los

sueños, en una nube de bendita y
feliz ignorancia. Como si el
«autónomo» y «personal»
descubrimiento y representación

simbólica de la realidad -por parte

del niño y de la niña- condujera a

la contaminación y a la corrupción

de su incontaminado universo
fantástico e imaginativo.

l»

la

es

a

ía

a

y allá abajo reaparece
el rizo de oro del
niño y de la niña

Si en los comienzos del tercer mi-
lenio queremos cambiar el signo
«negativo» del boletín de un nove-

cientos que se está yendo (su

amarga herencia está bajo el nomo

bre de desaparición de la infancia)
es necesario escrutar con atención
más allá del cerco en cuáles «luga-

res» del dos mil está volviendo a

salir el «rulo de oro» del niño y de

la niña como reaparición físico-

existencial y reaparición simbólico-

cultural.
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a. Ante todo, la «reaparición» físi· contemporánea? Respuesta:
coexistencial. Ésta es posible sustituyendo la ciudad no
sólo en un mundo de paz, donde regulada, Far West, jung.a de

sean editados colectivamente mercados y consumos, por

nuevos valores: plenos de respe- una ciudad-proyecto, de
to y dignidad de la persona, de ideas, en la que participe la

cooperac ión-responsabi Iidad- colectividad que la habita (a

solidaridad, de moralidad colee- partir de la infancia). Una

tiva, de justicia y tolerancia uni- ciudad de instituciones abier-

versal. Un mundo nuevo que tas -familia, escuela, entes

sepa ponerle una barrera a las locales, asociaciones, igle

tragedias bélicas y a las erradi· sias- empeñadas en encono
caciones migratorias provocadas trarse yen interconectarse en
¡::-01 el subdesarrollo, que vieron la perspectiva de un sis terna

dramáticamente, en primera lí· formativo urbano integrado.
nea -se dijo- las violencias y las Una ciudad «nueva», donde la

masacres de la humanidad infan- infancia sea presencia, lurni-
til. Pero también un mundo nue- nosidad, ciudadanía. Donde,

vo que elige dar la vida -a partir desde una perspectiva alter-
de las sociedades opulentas- a la nativa, como centro de grave-
infancia nunca nacida: son los dad (junto a la familia) esté
niños y las niñas que desapare- la escuela de «cero a seis»: el
cen en los boletines estadísticos jardín de infantes y la escuela
de la caída demográfica genera- de la infancia. Es la escuela
da por las elecciones de las «pa- de los niños de la primera y
rejas» que renuncian (general- la segunda infancia la que es
mente con justificaciones plausi- llamada a hacerse cargo -
bies, pero superables con fuertes tarea que ya realiza digna-
políticas de Welfare State) a la mente- de la protección de la
maternidad y a la paternidad. cultura de la infancia, de sus

necesidades, de sus lengua-
jes, de sus pensamientos, de

8 sus esperanzas, de sus uto-oz b. Luego, la «reaparición» simbóli-
Vl pías. A partir de esta meta
o

co-cultural. Ésta es posible sólole formativa, la escuela de lae
Vl cambiando de signo cultural a infancia tiene la tarea de dar,o'-
'" los tres lugares del «bosque» deE al niño y a la niña, los instru-
'- la desaparición del niño y de lao- mentos cognitivos y cr eatvos
Vl
o niña citados: la ciudad, los me para hacer que puedan pen-
e dios de comunicación masiva, la'" sar con su propia cabeza ye
'o pedagogía. soñar con su propio corazón.u
e • La pregunta es ésta: ¿cómou • Otra pregunta es: ¿cómo:::J

-o cambiar de signo a la ciudadUJ camhiar de signo el uso de
e

--l



mercado que los medios de

comunicación masiva hacen
de la infancia?

La respuesta a este interro-
gante es posible abriendo a

la infancia un nuevo camino
electrónico y un nuevo carni-

no televisivo. El nuevo camino
electrónico se llama «inforrná-

tica». El uso dela computa·
dora ofrece al niño ya la niña

la posibilidad de tener a dis-

posición un «intervalo» (au-

sente en la fruición televisiva)
entre producto y consumo: una
suerte de «filtro», de rneca-
nismo de distanciamiento

que permite metabolizar y

personalizar la información

recibida: poder asimilarla ra-

cionalmente, y no hacerla
pasar por vías subcorticales,

críticamente incontrolables.

A su vez, el nuevo camino te-

levisivo se llama calidad del
producto cultural, y cense-
cuentemente «pal impsesto»,
atento a la naturaleza educa-

tiva de los mensajes «ideoló-

gicos» que suministra a la
infancia. Por lo tanto, se trata

de un pronto pasaje de la
«basura» al producto de cali-

dad, psicológicamente ade-

cuado a las dimensiones de
desarrollo de la infancia y a
los sistemas sirnbólico-cuttu-

rales que posee .

• ¿Cómo cambiar el signo a la

pedagogía (no científica) de
la infancia en «singular» para

centrarla en el plural?

¿Cómo se puede borrar defi-

nitivamente la literatura pe-
¡dagógica finalística que tiene

bjos sólo para una idea de

:infancia inexistente: abs tr ac-¡
ta, ahistórica, metafísica.

descontextualizada? ¿Cómo
se puede archivar definitiva-

mente una literatura pedagó-

gica ideológica, modernista,

hipertrófica, armada sólo del
lenguaje (acientífico) de la
invasión, de la indiscreción.

de la pesadez ontológica?

Respuesta: dando camino y
legitimidad a las fronteras
científicas más avanzadas de

la pedagogía donde flamean
las banderas de la diversidad

y de la pluralidad de la infan-

cia. Una nueva pedagogía
posmodernista, no tan obse-

sionada por las teleologías a

priori, por los paradigmas
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axiológicos de Jos fines de la
educación, pero atenta a dar

Iu~a respuesta adecuada
(científica) a las preguntas y

necesidades de todas las in-
fancias. Una pedagogía livia-

na, discreta, contextual, em-
peñada en los procesos más
que en los productos de la
acción educativa. Una peda-

gogía que tiene en el «centro»
la educación intelectual como

instrumento primario de
emancipación y liberación de
la infancia.

Si es verdad que la nueva pedago-

gía científica está en nombre del

niño y de la niña de la diversidad

(infancia «colorada»). entonces
esta categoría pedagógica se debe
focalizar en su «identidad» de par-
tida y de llegada del recorrido for-

mativo. Existe una diversidad de
partida bien marcada que depende

del contexto, de la estirpe, del gé-
nero, de la etnia de la infancia, con

respecto a la cual la pedagogía

científica está llamada a dar teo-

rías y praxis de tipo cultural, meto-
S dológico y procedimental. Pero
o
z existe también (menos conocida)
VI

,g una diversidad de llegada que,
<::l
VI para ser conquistada, exige una
o
~ completa construcción y verifica-
E
L ción de la máquina de la mente, eno-

~ el sentido de que es a través de la
~ educación intelectual que el horn-
.~ bre y la mujer descubren e identifi-

~ can sus diversidades: una «diversi-
u

~ dad» finalmente completa.
UJ

<::l
....l

La escuela con
nueva dirección,
modelo europeo

Premisa: Un niño y una niña
tres veces ((A))

La escuela de la infancia de nues-

tro continente (nos referimos sobre

todo a los quince países de la

Unión Europea, y especialmente a
Italia y España) se despide del si-
glo veinte con un vistoso saldo ac-
tivo, con un «balance» pedagógico
y didáctico rico en conquistas edu-

cativas. Es una escuela de la infan-
cia -la europea- que fue capaz de
construir -Iadrlllo por ladrillo- un

edificio pedagógico y didáctico

(que denominamos escuela con
nueva dirección), en el cual convi-

ven y se comparan varias teorías
de la educación (sobre el cornpor-
tamiento, la gestión, la estructura,

cognitivistas y otras) y varios mo-
delos empíricos, varios modos de
hacer-escuela (Froebel, Aporti,

Agazzi, Montessori, Manjon,

Kergomard, Ciari, Malaguzzi, etc.).

Entonces, la pregunta es ésta:

¿cuáles son las señas de identidad
del «pasaporte» socio-educativo de
la nueva dirección que certifica la
escuela de la infancia italiana y

española? ¿Cuál es el esperado
documento de identidad de las

políticas sociales y educativas de
la escuela "tres-seis" años de es·

tos dos países?

El documento de identidad socio-

educativo se identifica con una es
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Jardín de infantes N° 16, Río Gallegos, Santa Cruz
(Convocatoria fotográfica)

cuela de la infancia abierta a la

multiplicidad de culturas y valores
del ambiente en la que participan
los padres, que es proyectada y

conducida colegialmente por los

maestros, que está disponible para

la inserción e integración de las

«d ivers idades» (di sea pac idades,
otras etnias) y articulada en reco-

rridos formativos de sección (don-

de se «juega» principalmente con
los campos de experiencia según
estrategias individualizadas) y de

intersección (donde se «juega» pri-
mordialmente con actividades

intercampo, en el interior de espa-

cios laboratorio/atelier y según la

práctica de la búsqueda-descubri-
miento).

Es el modelo con nueva dirección,

constituido por la escuela de la in-
fancia militante (la real, de la «peri-

teria»), que tuvo el mérito de recor-
tar la imagen/identidad del niño y

de la niña que sobresale en esta

región histórica, a los inicios del

tercer milenio. Se trata de una in-

fancia tres veces «A» (ambiente,

autonomía, aventura), rodeada por

una «pluralidad» de caras infantiles
verdaderas-auténticas-rea les, leja-
nas miles de millas de la Imagen

de infancia metafísica, azucarada,

retórica, inexistente, que rebota

entre las páginas de mucha litera-
tura pedagógica paternal ista.

La infancia tres veces «A» se ve,

con letras mayúsculas, sobre el

portón de entrada de la escuela de

la infancia con nueva dirección.

~ Un niño todo-ambiente. Es una

infancia que «aparece» vestida

de ambiente: o sea, un niño y
una niña con «diferencias», que

viven dentro de las diferentes

culturas del territorio. Estamos

frente a una infancia (a muchas

infancias) que entra finalmente

en la historia: en la cultura y en
la sociedad. Es la infancia que
guarda en el cajón la ropa que
pasó de moda de las retóricas

de los adultos para vestirse con

la manta de sus sacrosantos

derechos de ciudadanía: a la dig-

nidad y al respeto social, a la

autonomía en las elecciones de
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12
los valores, a emancipación inte- elevadas cifras lúdicas, ricas en eur

lectual, a la libertad emotiva y lengu~jes verbales y no-verbales fan

creativa. (gestd, sonido, imagen).
1 Si,
I

•• Un niño todo-autonomía. Es una Asimismo, la infancta-aventura está me
infancia que «aparece» vestida en condiciones de atravesar los mL

con telas homéricas (un pequeño campos de la relación si la escuela (dE

Ulises), y que se pone en ancas colorea de juego las interacciones cl2

en la «escoba» de la conciencia socio-afectivas (en los pequeños, tri;

para alcanzar e ir más allá de las medianos y grandes grupos) y las nu

columnas de Hércules de la cu· interacciones culturales (el juego a l

riosidad infantil. Es una infancia, favorece el encuentro de los sexos, m(

seria, concentrada, que tiende de las edades, de las etnias, de las de

con todas sus fuerzas a agrandar castas sociales). ce

-ella sola· sus horizontes de co- ca

nocimiento. Es una infancia con Finalmente, la infancia-aventura pe

una voraz boca cognitiva, que está en condiciones de atravesar dE

saborea un descubrimiento tras los campos de la fantasía si la es- de

otro, que sabe observar el rnun- cuela se transforma en una suero

do que la circunda y que sabe te de País de los Juguetes. Una E~

crear mundos lejanos. Es una escuela coloreada de juego que CE

infancia que sabe pensar con la sabe poner en la rampa de lanz a- re

cabeza y soñar con el corazón. miento una fantasía capaz de in

Es la infancia reencontrada: que desplazarse velozmente sobre el n(

no tiene nada de ptolemaico (ya andén de la fuga de la realidad e~

no está más en el «centro» del (en mundos míticos, imaginarios,

perjuicio, de la superstición y del extraordinarios), pero también

dominio del mundo adulto), sino correr rápida sobre el andén de

que tiene mucho de copernicano regreso «dentro» de la vida coti-

a partir de la libertad de la con- diana, de todos los días, con la

ciencia y de su transgresión. sonrisa de la vitalidad, de la ale-
gría existencial.

8 •• Finalmente, un niño todo-aventu-
o ra. Es una infancia que «aparece»z
VI

manejando un «vehículo» persc-o
le:

<:1
nal (llamada a la comunicación,VI Una política grande

ot..
a la relación y a la fantasía), te- para los más chicos<Il

E
s; niendo bien fuerte el volante del~
VI juego.o

e: Neoliberalismo igual fin de la in-
<Il

e: La infancia-aventura está en condi- fancia
'o
u ciones de atravesar los campos de<:1
u

la comunicación si la escuela de la Antes que nada, enfocaremos la:l
-o
UJ

infancia ie ofrece experiencias de mirada sobre las políticas sociales
<:1....l

.•.--'" .,
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europeas contra o a favor de la in-

fancia y de su escuela.

Ha está

los
!scuela

.iones

Si es verdad que la infancia fue
mantenida fuera de la órbita de su

mundo de «cosas» y de «valores»
(de su historia) -marginada como

clase social extranjera en la pa-
tria-, la pregunta es ésta: ¿frente al

nuevo milenio, es posible proyectar

a un niño y una niña para que final-
mente dispongan de opor tunida-

des y servicios formativos capa-

ces de darles las llaves lingüísti-
cas, lógicas, creativas necesarias
par abrir -mañana- los millones
de puertas del castillo (¿encanta·

do?) del dos mil?

sños,

'y las
uego
sexos,

de las

ura
~sar

/a es·
suero

Una

que

anza-
le
re el
lad

arios,
én

de
oti-
a
le·

Es posible. Con tal de que se reali-

cen políticas sociales dotadas de

respiro continental a favor de la
infancia. Lamentablemente, ésta
no ha sido la dirección tomada en

este siglo por los países europeos,

cuyas reiteradas elecciones neo!i-
berales, en el terreno de los serví-

cios sociales y educativos, resultan
fuertemente «investigadas» como

responsables de la decadencia de
la infancia.

Esto para decir que la red forrnati-

va pública para la infancia fue uno
de los blancos preferidos, uno de

los objetos de deseo (como libido

destructiva) de las políticas neo/i-
berales con que han flirteado por

muchos años las políticas conti-

nentales. Esta política socio-educa-
tiva, que se declara en nombre de
la lógica económica de la desregu-
lecién, provocó -sin salida- una gra-

ve enfermedad institucional en los

servicios preescolares no garanti·

zados e indefensos, en cuanto f'a-

cultativos y no obligatorios.

En estos últimos treinta años, vio-
lentos golpes desarmaron y devas-

in-

iles Jardín de Infantes 902, Pinamar, Buenos Aires (Convocatoria fotográfica)
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taran la filosofía del Estado social·
garante, porque vigila en defensa

de las castas más desheredadas

en el interior del sistema formativo

europeo. Las leyes sobre políticas
sociales fueron casi siempre en
esta dirección: han dado golpes
mortales a la garantía social del
Estado para proteger a los eluda-

danos más débiles y necesitados,

inaugurando, al mismo tiempo, las
bases (injustas y antidemocráticas)
di> L!r sistema socioeducativo de

demandas individuales.

Una línea política que ha tenido

como resultado el exigir al usuario
que pague enteramente el costo de
los servicios sociales y educativos
(para la infancia, la mujer, los ano

cianos, los discapacitados).

9
o
Z

Esta opción política, para un stste
ma socio-educativo de demandas

individuales (patrocinado fuer te
mente por los protectores del mero

cado privado en los terrenos foro

mativos), produjo efectos sísmicos
en el planeta escuela de la intan-
cia. Porque un régimen liberal, ele-

vando sin medida la «cuota» de
cada familia, tuvo como suceso

social connotar los servicios pare

la infancia como «discriminadores»
y «clasistas»

Est
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la
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La alternativa: nuevas
tipologías educativas
para la infancia

¿Qué terapia inmediata (proyectual)

debe ser practicada conjuntamente

por los gobiernos europeos para

poder neutralizar y esterilizar los

efectos patógenos provocados por
la línea neoliberal?

a. Primer hipótesis proyectual. Es
necesario invertir la línea del

menos- Estado que apunta hacia
la frontera del sistema socio-
educativo a instancia individual.

¿Entonces, qué alternativa que-

da? La de una presencia fuerte·

de protagonista- del binomio
s;
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o

e
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te- Estado y entidades locales, en el infancia podría ser proyectado y
s nombre del federalismo, en los difundido un variado modelo en

sistemas formativos a partir de el interior de una doble tipología
er- la primera y de la segunda in- de gestión y organizativa. La

fancia. Una «presencia» pública primera tipología (acá está la
.os que deberá ser más competitiva novedad) poblada de microes-

y concurrente en el confronta- cuelas dirigidas principalmen·
sle- miento respecto de la insurrec- te por la iniciativa privada so-

ción de las «partes» privadas y cial (religiosa y laica), más

del mercado. Partes que no se flexibles y menos reglamenta·
-a deben considerar como el ene- das en lo concerniente a las
es» migo que se debe combatir, sino inscripciones, los horarios, el

que se deben conducir a las sao calendario escolar, los maes-

nas reglas del juego: donde el tras y el personal de servicio,
Estado y las entidades locales etc.; la segunda, poblada por
(municipios y regiones) asumen macroescuelas de la infancia
la tarea de programar-coordinar- administradas principalmente
controlar (y «gestionar», en muo por el Estado y por las entida-
chos casos) la red de los recursos des locales (son aquellas de

sociales y educativos de un país. las que gozan diferentes nacio-

nes europeas), reglamentadas y
b. Segunda hipótesis proyectual: formalizadas en cuanto a las

ual) Es necesario hacer prioritaria la inscripciones, los horarios, etcé-
ente línea institucional de una exten- tera. Las microescuelas (peda-
a dida diseminación de los serví- gógicamente conectadas a las
:)s cios preescolares continentales «rnacroescuelas») se configuran
Jor (por ejemplo, en naciones del como una red satelital (privada)

sur de Europa, las escuelas de de las escuelas de la infancia
la infancia reciben apenas el del Estado y de las instituciones

~s 70% de los niños entre los tres y locales.
seis años). Y luego, la defensa

acia del Estado social comporta neo La alternativa institucional y es-
J. cesariamente el hacer cuentas tructural para la escuela de la in-
lual. con los presupuestos, con una fancia va dirigida a las nuevas tec-
¡ue· sana administración de los re- nologías: una suerte de sistema Io

n

rte - cursos. Es decir, con lógicas ern- copernicano donde en el «centro»
p'
e:
:3

o presariales que -sin sacrificar el está el sol de la macroescuela de
o
~

principio de la justicia social- la infancia tradicional y en la «peri-
ne:
'"o-

sepan introducir modelos de feria» una red de rnicroescuelas- :;'...•.
gestión de los servicios socio- planetas, flexibles y modulares en

o:3z
educativos flexibles y modula- cuanto a las inscripciones, hora- 3

~
res, públicos y privados juntos. rios, etcétera. o.,

o...

En el caso de la escuela de la '"'"o...
oo...
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1 de los padres en el gobierno de Con el se

Por una infancia con los servicios formativos para la a la escu

derechos de ciudadanía infancia debería realizarse para ticular, re

redimensionar la visión «ultra- culturale

particular» del niño en la acepo tivas de I

tación privada. dando m
Un sistema formativo «copernica- auxilianc
no» para la infancia es llamado a •• Tercer blanco. Es necesario tran- «débiles)
cambiar de signo la política social sitar de una estación culpable blei anul
del niño y de la niña. Centrando la de la desaparición de la inf an- lógicos,
mirada, en particular, en estos tres cia a una nueva edad histórica contacte
blancos. dirigida a la reaparición de la recursos

infancia.
<& Primer blanco. Es necesario tran- Diversid

sitar de una visión de la infancia Los niños parecen tramontar, hoy, dades d
objeto de «asistencia» a la afir- como sujetos de derechos de ciu- más alt:
mación de la infancia sujeto de dadanía porque la única identidad chos» d.
derecho al «conocimiento» y a la que se les concede es la de sujetos strnboli:
«creatividad» desde el naci- no históricos: pura abstracción, asimétr
miento. Esto es un recorrido símbolo, metafísica. Una infancia
educativo territorial (de bao obligada a negarse como presencia Si se ci.
rrio/circunscripción, distrito), real, activa, auténtica en la socie (si se el
siendo el territorio un contexto dad es una ocasión irrepetible de pológic
«unitario» de recomposición de encuentro, diálogo, empeño. per son:
las múltiples oportunidades riesgo (
formativas de tipo «ins titucio- La reaparición de la infancia es po- de la ig
nab (consultores, jardines de sible a partir de una familia y de des for
infantes, escuelas de la infan- una escuela de la infancia capaces

cia, policlínicas) y «no-Institu- de garantizar a los niños dos dere- y vicev

cionab (espacios de juego, lu- chos sacrosantos e inviolables, fun-
De aqi,

dotecas, etc.). En esta versión, damentales para su «reaparición»,

la elección territorial se transo para que vuelvan a florecer sus ri-
recorri

forma en política de inversión y zos de oro: el derecho a la díversl-
armon

9 de «eqo de capitalización de la interven- dad y el derecho a la igualdad dez de la e
VI ción en el sector de los servicios oportunidades.o

igualdle:

'" formativos.
VI

Con el primer derecho se le pide a do acto•...
'" ® Segundo blanco. Es necesario la familia y a la escuela de la intan- trífugeE
•...

cia no oscurecer ni "descortezar" vos dea. transitar de una política formati-
VI
o va individualista a una política nunca la piel cultural (la historia,
e:
'" de los servicios educativos so- la memoria, los lenguajes, los vale-
e:
'o cialmente participada y demo- res) que el niño plasmó y tejió en-u

'" cráticamente administrada por tre las paredes domésticas, en suu~
"U

la colectividad. El compromiso región socioantropológica de vida.UJ

'"-1

.•.



oierno de
s para la
arse para

1 «ultra-
la acepo

Con el segundo derecho se le pide

a la escuela de la infancia, en par-
ticular, reequilibrar las desventajas

culturales, las separaciones cogni-
tivas de partida de los alumnos:

dando más a quien tiene menos,

auxiliando y ayudando a los más
«débiles» a acortar - y, si es posi-
ble, anular- los atrasos lingüísticos,
lógicos, expresivos acumulados en
contacto con ambientes de pobres

recursos culturales.

.ario tran-

.ulpable
la intan-
histórica

Ión de la

itar, hoy,

s de ciu-
identidad
de sujetos
acción.
infancia

presencia
la socle-

etible de

Diversidad e igualdad de oportuni·
dades deberían flamear en la asta

más alta del «edificio» de los «dere-

chos» de la infancia: sabiendo que

simbolizan objetivos educativos

asimétricos, divergentes.

.ño.

Si se cultiva a fondo la diversidad
(si se enfatiza el bagaje socíoantro-

pológico que está en la «mochila»
personal de cada niño), se corre el

riesgo de dejar de lado el objetivo

de la igualdad de las oportunida-
des formativas.

rcia es po-
ilia y de

a capaces
dos dere·
abtes, fun-
paricióm>,
.er sus ri·

la diverst-
aldad de

y viceversa.

De aquí la necesidad de proyectar

recorridos formativos capaces de
armonizar -rnediante estrategias

de «equilibrio» educativo- el plano
de la diversidad con el plano de la

igualdad de oportunidades, evitan-
do activar procesos formativos ceno

trífugos en los itinerarios educati-
vos de la infancia.

,~le pide a

:le la infan-
.ortezar"
historia,
.s, los valo-
{ tejió en-
as, en su

a de vida.

El modelo educativo
de la escuela
de la infancia

Vestir las ropas de abogado detén-
sor de la escuela de la infancia de

las «periferias» europeas (la escue-
la real, militante, descentralizada,

de varias regiones escolares de

nuestro continente) significa redac-
tar un listado de los puntos de cali-
dad (pedagógicos y didácticos)

que cubren el cielo de una escue
la -del Estado, de las ins tltuc io-

nes locales, de los entes priva-
dos- que tiene el mérito de haber

proyectado y construido una casa

de la educación infantil con nueva

17
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dirección, reconocida y apreciada

en todo el mundo a través de sus

elevadas cifras de socialización

(por su rico «tráfico» socio-afectivo

y relacional) y de alfabetización

(por su rico «tráfico» cognitivo y
creativo).

En estos renglones, dirigiremos
nuestra mirada pedagógico-di-

dáctica a las dos medallas forma-
tivas que están colgadas en el

pecho de la escuela de la infancia
crecida y radicada en las per ife-

rias europeas. Una escuela mayor
de edad que puede lucir el vestí-
do de noche canónico para parti·

cipar en el gran baile del debut

de una obligación escolar, puesto
entre la segunda infancia (quinto
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año del alumno) y la quinta infan-
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Son dos las «rnacrornedallas» edu-
cativas que brillan sobre el pecho

de la escuela de la infancia real,

del modelo pedagógico-didáctico

con nueva dirección: la primera,
llamada escuela abierta; la segun-
da, escuela experimental.

Una escuela con
puertas abiertas

La escuela de la infancia con nueva

dirección se hace apreciar por sus

permanentes puertas abiertas, que
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aluden a la práctica de una red de
oportunidades de socialización ,
tanto hacia afuera como hacia
adentro de ella. Está abierta aqueo

lla escuela que está dispuesta a

promover una amplia y continua
interacción social con el ambiente
externo, a realizar un clima de amo

plia socialización interna: quiere
favorecer a los niños (mediante la
dinámica sección/intersección),
quiere favorecer a los operadores
sociales (mediante la práctica de la

colegialidad, del equipo en los pro-
cesos de programación-experirnen-

tación-verificación de la vida edu-
cativa).

La escuela de la infancia está
abierta en la medida en la que

considera al ambiente externo
como el primer libro de lectura
para el niño, el primer abeceda-
rio, el cesto de su historia

personal y social. Esta apertura

al ambiente debe ser entendida

no sólo como salida, sino
también como entrada. La
escuela de la infancia es llamada

a ser «vehículo» ·a través de la
práctica de la participación/

gestión social- de los problemas,
de las contradicciones, de las
culturas que pulsan en la vida de

todos los días, en el contexto que
la rodea. Padres y fuerzas sociales

de la comunidad son testigos de
necesidades, esperanzas, creencias

que no pueden ser «delegadas»,

adjudicadas a organismos de
gestión (los que deben ser

constituidos como momentos de

gobierno de la escuela).

Pe aquí la exigencia de una larga y
plena relación con la comunidad
social, de la cual este servicio foro

mativo es el gimnasio del primer

debut de participación y compro-
miso en los problemas de los pro-
cesos formativos de los niños.

La escuela de la infancia, además,
está abierta en su interior en la

medida en que es capaz de activar
una racional atmósfera afectiva y

social, asegurando tanto una var ia-

da red internacional a su audiencia

infantil, como un máximo de socia-

lización a los operadores escolares.

En el primer caso, promoviendo

experiencias sociales y de juego
plural, ricas de dinámicas
interpersonales de pequeños y
grandes grupos; en el segundo
caso, creando para los oper ado-

res un clima de trabajo de

equipo, con constante coriduc-
ción y verificación de las

experiencias y de las actividades
didácticas. Conscientes de que

cada retroceso individualista y

privativo del adulto está en

contra de la infancia, desde el
momento en que no permite un
serio conocimiento del niño, la

adopción de procedimientos
colegiales de programación-

experimentación ni una
recolección crítica de las

dinámicas producidas por los
procesos de la vida educativa.
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Una escuela de
signo experimental

La escuela de la infancia con nueva

dirección se hace apreciar, ade-

más, porque está empeñada en

abrogar la práctica de métodos

prefabricados, de soluciones orga

nizativas y didácticas preconfeccio-

nadas, de perjuicios pedagógicos

que se ahogan en visiones dogrná-
ticas de la experiencia educativa.

En esta perspectiva, es experimen-

ta/ la escuela de la infancia que no

discrimina al usuario: las mujeres

de los varones, los discapacitados

de los normales, los pequeños de

los grandes, los niños de una seco

ción de los de otra. Es experimental

la escuela que asegura una utiliza·

ción racional y modular de los es·

pacios internos, equipando con

estructuras y materiales zonas de

intereses de naturaleza expresiva

(pictórica, musical, rnírnico-

gesticular, lúdica) y de naturaleza

cognitiva (con materiales estructu-

radas y no-estructurados de marca

perceptiva, lógica, constructiva,

lingüística, etc.). Todo con el fin de

estimular los conocimientos y la

inventiva del niño, de favorecer la

integración de los sexos, las eda-

des, las clases sociales, de las

cuales la audiencia infantil lleva

inconscientemente las marcas de

la «diversidad», de los estereoti-

pos, de la marginación. Es experi-

mental la escuela capaz de planifi-

car una distribución orgánica de

la
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Jardín de infantes «Ntra. Sra. del Cemitio», Mar del Plata, provincia de Buenos Aires
(Convocatoria fotográfica)



las experiencias lúdicas según un

doble plano de trabajo: uno gene-

ral, en el cual se detallarán las ex-

periencias «comunes» (interseccio-

nales, de uso del ambiente, de oro

ganización de los espacios, etc.);

uno de sección, proyectado por el

equipo de los operadores de un

grupo de niños, que explicará las

posibles experiencias socio·afecti·

vas, expresivas, cognitivas y los

instrumentos didácticos más con-

fiables que se pretenden utilizar.

La escuela de la infancia es experi-

mental porque lleva un doble vestí-

do metodológico: el científico y el

de la investigación.

a. El vestido científico solicita a la

escuela de la infancia dos condi-

ciones didácticas. La primera,

que la actividad didáctica mue-

va historias/biografías persona-

les de los niños (en la primera

escuela entran niños/ambiente,

niños/historia, por lo tanto, di-

ferentesy no «idénticos», como

lo quiere la literatura pedagógi-

ca de marca rornántlco-idealis-

ta); la segunda, que no se adop-

ten modelos didácticos prefabri-

cados, canónicos, «congelados»

(por ejemplo: cuando se aplica

rígidamente, «al pie de la letra»,

un método), sino que se proyec-

ten soluciones didácticas rnodu-

lares, flexibles, y siempre en sin-

tonía con las necesidades reales

del niño y del contexto social en

el cual opera la escuela de la

infancia.

b. El vestido de la investigación so!i-

cita a la escuela de la infancia

tener permanentemente vital,

en el interior de sus espacios

didácticos (la sección e ínter-

sección), la motivación infantil

al descubrimiento autónomo de

los modelos de agregación (de

las maneras de «estar» con los

otros) y de conocimiento (de las

maneras de «pensar», de enten-

der, interpretar, reinventar, el

propio mundo de cosas y valo-

res).

Franco Frabboni es profesor ordinario de Peoego-
gía de la Universidad de Bologna, Italia,
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